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Nuestro lema 
Al aparecer FILIPINAS ANTE EUROI'A en el pa'enque df 

la Pi-easa, cúmplenos enviar nuestro i-espetuoiso salu­
do á todos los pueblus, especialmente al hidalgo espa­
ñol, á quien debemos ca'.'ifiosa hospitalidad, y manda­
mos también la e.'cpresión del más cordial afecto á 
nuestros queridos hermanos que 
allá en las risueñas regione-s de la 
Aurora eí tan sosteniendo enhies­
to, casi solo con su \ ir i l corazón, 
el sacrosanto estandarte do nues­
tra independencia en desigual gue 
rra con un co.oso que ya dispone 
según los últimos telegramas de 
G.o.OüO homb.-es de combate, ló bu­
ques y otros inmensos recursos de 
guñrra; haciendo lervientes votos, 
porque al fln el sol de justicia ilumi 
ne el triunfo definitivo de la razón 
y de la libertad. 

Ahora permitidnos exponer en 
breves palabras nue-tro lema, que 
no es otro que el de todas las per­
sonas honradas: la Patria. 

¡Oh, la Patria! Es el todo para 
nosotros. Vidas y haciendas nada 
valen, siempre que se trate de de­
fenderla. 

Nuestros anhelos, pues, son y se­
rán s iempre , como dice nuestro 
inolvidable Rizal: 

• í . J O S É 
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rá cuando el atrevido )ie de] conculcad. ^ 
deje de profanar aque sagrado suelo. 

Mientras el invasor no nos considere como pi-oj iuuís 
y nos trate con el respeto que se debe á todo pueblo 
honrado y digno; mientras venga con propo'-iciones va 
gas, sospechosísimas, humillantes y sin l;i garantía 
de las a rmas en nuestras manos; mientras m i s ilepri-
ma como á un pueblo esclavo exigiéndonos ol ii.!<^arme 
y una rendición incondicional, á nosotros que somos 
infinitamente más civilizados, más poderosos y valien­
tes que el Sultán do Jo.ó, á quien ha reconocido capa­
cidad para pactar, nosotros predicaremos la guerra 
santa, una guerra de guerrdlas tenaz, activísima, enér­
gica, nob'.e y sin crímenes,pero sin debi.idados contra­
producentes y suicidas, vigilando cuidadosamente la 
conducta de los nuestros, para entregar sin considera­
ciones de ningún género, á la execración pública á i o s 
traidores que, no pudieudo contener sus criminales 

ajietitos, se apresuren á entrar 'en vsrgonzosas conipo 
nendas con el enemigo, antes que éste, convencido y i 
de que en nuestra casa somos muchísimo más fuerii 
de lo ipie 61 se croe ahora, y de su alisolutn impotenc .. 
para aiilastnrnos, aunque n o tuviésemos más que m a ­
chetes, nos haga proposiciones dignas d e nuestro de­
coro ó sean las <pie se basan en la condición INDIS­
PENSABLE de nuestra sagrada independencia. 

Y al mismo tiempo que predicamos la guerra , de ­
mostrando sus ventajas, popularizaremos el Arte mili­
tar y promoveremos una líevolución, no solo en las 

costumbres, en la enseñanza y e n 
la religión, sino en todos los rairujs. 

Como nos hemos educado los til i 
pinos en una esclavitud de largos 
siglos, no pocos de nuestros com­
patriotas creen la inverosímil li' 
yenda de que somos, en efecto, in I. 
r iores como raza á los euroiieos 
americanos; ])ero no hay tal cos.i 
y todos nuestros esfuerzos los d 
(ücaremos á d e m o s t r a r nuestra 
verdadera fuerza y nuestro efecti-^ 
vo valer, levantando el esjáritu il 
los que so sientan agotjiados,toda 

• vía por l o s restos de absurdn 
preocupaciones. 

SEREMOS INTRANSIGENTES en de-

fender nuestra independencia: exi­
giremos á nuestros compatriota 
i |ue cierren herméticamente d e s d 
ahora (más tarde ya no será tietn 
tiemi>o) todas las "jiuertas, por la-
cuales piensan colarse los ambicio -
sos imperialistas,osean esosholga-
zanes empleomanos, los chancha 
lleros y toda la gente que soVira en 
los Estados Tenidos, y así reclama 

y remos todos los empleos en Filip 
)r d e la Lign Filipina n a S , t a U t O admínistratiVOS, judiClíi 

les, gubernativos, de enseñanza y bonelicencia oficia­
les, etc. , como los militares y aun los eclesiásticos 
(aunque somos partidarios de la separación de la Igle 
sia y del Estado); los reclamaremos todos, exclusiva­
mente para los filipinos, porcpie, por una parte, sin eso 
poderosos atractivos no tenrlria razón de ser el impí 
rialismo anexionista, y por otra,nuestros gobernantes 
serían muy criminales si por debilidades cediesen un 
ápice de los derechos de nuestros comi)atriotas y di' 
nuestros hijos á los ambiciosos extranjeros. 

También seremos intransigentes en rechazar el des­
a lme, porque sería la única garantía de q u e el ene­
migo no vuelva á bur lar le de nuest"a credulidad. Y 
hablamos así tan altaneramente, portpie tenemos ele-
vadísimo~ concepto de nuestro PROPIO poder, y no 
creemos imprescindible la ayuda de las naciones ex­
tranjeras, si bien la iirocuraremos, porque nos serla 
muy conveniente. 

(Segunda edición.) 
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FILIPINAS ANTE EUROPA 

D. Felipe Agoncil'o. I 

J'lenij/otenciario de Ui República Jilipina cerca de los 

Gobiernos de Europa y América 

En cambio, pi-ociamar-ernos con gusto el derecho de 
la noble Uepública Noi'te-Aniet-.cana a nuestra lea. 
gratitud, SI ella contribuyera (ser.a deprimente á nues­
tro lionor. decir cuiK^udiira) á la consucucióu d e nues­
tra independencia, que solo esperamos do nuestros 
i'KOPiws esluerzüs. hn electo, queremos á esa Nación 
como amiga y aliada, miiiiar y comercial, y la admi­
ramos como sabia maestra y si creyera ella que es in-
ilispensable para nuestro elialtecimiento la adopción 
de su si-tema gubernamental, legai y d e enseñanza, no 
tendríamos inconveniente en edo, porque nosotros, al 
I g u a l (jue nuestro hermano de oi-igen, ei Ja])ói i , somos 
ávidos de progreso y entusiasitas por la civilización 
eu_-opeo-amencana, pero implantado todo bajo la inde­
pendencia, por(|ue>«//wí.v podremos acejHar ia sobera­
nía de .Norte-América por l a sencilla razón de (pie don­
de hay una soberana, nay oira esciava, y nosotros no 
tenemos en nuestras venas iii u n a gota de sangre de 
esclavos, como 1 0 estamos demo-trando en la actual 
guerra con nuestra cultura, con nuestro heroísmo y 
con la nobleza con que tiatanios al enemigo. 

Sin embargo, á la g u e n a p.'eíeruiios mil veces la 
paz, pero una paz iguMlmente honrosa para la gran 
Nación Norte-Aiiiericaiia y para Filipinas, y á este fin 
se encaminarán principaun n i t e nuestras propagandas. 
Pero disimúlese lo que s e ((uiera, la lar?a de autono­
mía ofrecida para u n plazo que no n o s quieren fijar 
fciquiera, no es más que una osciavitud disirazada, y 
antes q u e la esclavitud prele -iremos la gloriosa muerte 
del mártir . 

Nosotros deseamos vivamente la paz con los Estados 
Unidos; y mientras en los campos de b a t a l l a nuestro 
invicto caudillo Aguuialilo sostiene c o n tesón nuest.-os 
inalienables deiecuos, p.'ocuraiemos en este periódico 
demostrar con lenguaje caito á nuestro adversario la 
justicia de nuestra c a u s a y la facilidad de llegarnos á 
una cordial inteligencia desde el momouto en que se 
ponga en camino d e cumjilir .'-us compromisos con 
nosotros, lo cual h a d e ser naturalmente la primera 
base, porque ¿cómo hemos de creer las nuevas prome­
sas de nue-tro aliado de a y e r , si todavía no ha cum­
plido las anteriores? 

Por aquello de (jue lo coríi^s no quita lo valiente, p.-o-
curarenuis no lastimar la dignidad de nuestro adver­
sario, y Si formulamos quejas contra el gobierno de 
Wasnington con mayor ó menor viveza de lenguaje, 
lo hacemos con la s a n a intención de que solo asi podrá 
conocerlas y borrar los motivos de nuestros resenti­
mientos. 

Y respecto á la media docena de tili|»inos que se con­
sideran ain-iri'.-ariintas, nosotros creemos de buena íó 
que solo lo son por la brutal imposición de las circuns-
tanc.as que les rodean dentro de los muros de .Manila 
bajo los cañones de Ütis. Asi es que, invitándoles á 
guardar noble silencio y ]))'udente conducta, tendremos 
suma satisfacción en poder abra ' a r l es bajo la única 
bandera posible del honor, que es la de nuestra com-
pleta^iibartad, 

Que el Supremo Bien nos conceda las luces de su 
eterna Sabiduría y vosotros vuestra benevolencia, 
para que podamos llevar á feliz t -rmino esta misión 
que por cierto es muy superior á nuestras débiles fuer-
2 a s . 

¡Viva la independencia de l''ilipinas: 

A Mr. Mao-Kinley 

Muy honorable Presidente: 
Hemos tenido el honor de leer vuestro discurso pro­

nunciado en Boston, modelo de habilidad solistica, so 
bre cuyas contradicciones nos permitimos haceros es-
las respetuosas observaciones. 

Dice tíalmes (|ue cuando los sabios incurren en error, 
6ste suele tomar brillantes apariencias do verdad por 
el mismo poder de su privilegiada imaginación y oslo 
es lo que o s ha ocurrido, porque de ningún modo po­
demos suponer mala lé en vos. 

Empezáis invocando la guerra, la Providencia de 
bios y el nombre del progreso y la civilización de la 
humanidad, pero ¿cómo es posible que Dios que h a 
creado iguales á los hombres, sancione que unos hijos 
esclavicen á otros, también mjos suyos, sólo por la 
brutal impos.ción de l a luerza? ¿Es esto progreso ó ci-
viluacióu? ¿Y os atrevéis aún á decir que vuest a ban­
dera es símbolo y garantía de la libertad j d é l a jus 
ticia? 

Decís que no nos habéis dejado en manos de España, 
porque ésta nos tiranizaba, pero ahora tratáis por la 
luerza de ocupar el puesto de ella. 

¡Cuánto e.'ror, ya que no es hipocresía! 
Aseveráis también que sin vuestro protectorado, hu­

biéramos caído en una anarquía fratricida, lo cual es 
inexacio, porque el orden interior nunca se h a altera 
do hasta añora en todo el territorio gobernado por el 
ilustre Aguinaldo, cuyos prestigios de honradez, inte­
ligencia, desinterés y rectitud nadie ha desconocido ni 
por un momento. 

¿Pero (jueréis decir con esto que estáis dispuestos á 
concedernos nuestra independencia bajo vuestro pro­
tectorado? llab.ad. 

S I es cie/to, como lo afirmáis, que vuestra interven­
ción en F.lipinas obedece solo á la necesidad de asegu­
rar el orden, la justicia y la verdader;i libertad, ¿por 
qué no declaráis claro nuestra independencia bajo 
vuestro protectorado? Bajo esta base serla fácil enten­
dernos, evitando tanta eiusión de sangre sacrificaila 
sóiO á vuestro empeño en dominar á un pueblo, que 
según vos queréis prohijar. 

«No cifrábamos nuestra mira en el territorio, ni en 
el comercio, ui en l a perspectiva de un Imjierio; sino 
en el bienestar, la lelicidad y los derechos de un pue­
blo, cuyos intereses y destinos, á daspaeho di' nuexlra 
voluiUad(?) se nabian encomendadoá nuestra custodia». 

No queremos comentar estas vuestras palabras t"-
merosos de perder el respeto que queremos guardaro- . 

Vuestros ejércitos ametral lan con bombas de dina­
mita nuestros pueblos mdelensos; en el mismo Ma­
nila que estaba bajo vuestra salvaguardia, vuestros 
soldados I n c e n d i a r o n ios [lupulosos barrios de Tondo, 
Bmondo, Santa Ciuz, Paco y otros, cazando como á 
ñeras á sus pobres habitantes que finían despavoridos 
y saqueando sus casas abandonadas. 

Y de esto no se puede echar la culpa únicamente á 
la soldadesca, porque los objetos saqueados llenan los 
grandes almacenes del Preboste norteamericano en 
Manila. Citaremos un solo caso de los muchos: y es el 
saqueo de l a casa que ocujiaba en 'l'ondo, callo (leí Pa­
dre Rada número 4, un vecino pacifico, 1). MeiíaCrisó 
logo, á quien le confiscaron l a s autoridades america­
n a s objetos por valor de cincuenta mil doUars, por 
creer (jue de su casa salieron tiros en la revuelta de 
'¿'i de Febrero, siendo así que, requisada dicha casa, no 
se encontró ni una sola arma de luego. Ya está en l i ­
bertad dicho señur, después de haber estado preso dos 
meses, porque se ha probado plenamente su inocen­
cia; pero las cajas de índigo, sus alhajas, la imprenta, 
la biblioteca, sus muebles, siguen sin devolver, en po­
der de las autoridades norteamericanas de Manila. 

Y casos como estos se citan muchos. ¿No podríais or­
denar la devolución de esos bienes? 
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Y oflcialmeate nuestro gobierno filipino nos partici-
P \ ipie el dia 16 da Julio los soldados no/t ;araericaaos 
(• "tn ítieron tiinnifnjr i'Aes atropi'lon, al a p ) l . ! r a ' S Q de 
M ).'oag, donda no lian r e sp3ta io ni C'/í •/ I {< '/i'i/i'ri:<t». 

i'regiintais, Sr. Presirlente: «/.Necesitamos e c o n s e n -
timieuto Ail puiblo filipino p.^ra hace.'le un gran acto 
humanita.'io?» 

Y nosotros contestamos: Lue^o á vuestros ojos no 
sanio j más que esclavos, cuando prescindís de nuestro 
permiso p i ' a colaras en nuestra-casa, para goberaa--
la á vuestro antojo. 

¿\' son las bambas de dinamita, los saqueos, los in­
cendios, la violación d^ mujeres y otros atropellos, un 
gran acto huminitario? 

Si nosotros fu ^semo i un pueblo más fuerte quo el 
vuestro y por la violencia usurpáramos el gobierno do 
vuestra R-ipública, coa el pretexto de haceros un bien, 
poniendo fin á esta guerra, que os está costando gran­
des sacrificios en sangre y dinero, ¿nosotros realiza • 
r iamos con eso un acto dé justicia? 

Vos nos consoláis diciendo que no sois nuestros 
anos, sino nuestros li6erÍ2Í3i\;s; pero á continuación 
nos obligáis á acatar incuestionablemente nuestra auto-
ri'i id. 

Si; creemos vuestra honrada palabra.Sr. Presidente: 
no sois nuestros amos; únicameate (|ue nosotros so­
mos vuestros esciaros. 

Y la prueba incuestionable es ([ue á raíz de haber ra­
tificado vuestro S mado el tratado de paz con España, 
os apresurasteis á enviar á dicha Cámara una comu­
nicación, en que declarasteis oficialmente que a'inque 
os anexionabais á Fi ipinas, sus habitantes no serían 
V nisiderados como ciudadanos ile la República Norte 
americana, porque, según notas o¡icio.sas, no somos 
norteamericanos, sin'i habitantes de territorio co-nprado 
por los nortoamericano?. Es decir, como si fuésemos 
irracionales, que se venden y compran!!! 

Dios os ilumine, honorable Presidente, para que re­
conozcáis que sin querer, estáis cometiendo una gran 
injusticia con un imeblo pequeño, pero de alma sufi­
ciente para defendi;r hasta la muerte su sagrada liber­
tad . 

(De la Co/ ,) í/Ví, de 11 .agosto.) 
Aunque alj^u u \ i u a s a , louonios mucho gusto en pu­

blicar hoy una crónica del problema filipino que por 
sus conceptos y la imparcialidad que refleja, aun es­
crita por un consejero del Comité filipino de Madrid, 
merece ciertamente el aprecio de los españoles, que no 
podemos menos de ver con gusto que no haa perdido 
todas las enseñanzas que han podido recibir de la do­
minación de España, y hoy se manifiestan dignos he-
reileros del carácter español, y felicitamos á Isalielo 
ilf los Reyes por el notable trabajo ([ue nos dedica y 
«pie insertamos á continuación. 

EL PROBLEMA FILIPINO 
lafructuooa campaña.—¡A la manigua antes que á la 

autonsmia!—Los verdaderos obstácul')*' para llegar 
á la piz. (1) 
;,Qué han c . ' n - í i ' i u i í l o los amcricamjs en medio año 

d ; activa cam¡)aña, con una líscuadra formidable de 
grandes acorazados, una escuadrilla ile cañoneras 
para los ríos, un ejército de 12.00 > hombre=, 20 baterías 
y otras tantas de ametralladoras? 

Al Este habían avanzado y tomado algunos pueblos 
de la Laguna, que luego han abandonado. 

Al Norte avanzaron hasta San Fernando de la Pani-
panga y San Isidro de Nueva Écija, y ahora todo lo l i a n 

abandonado y solo cfmservan la línea férrea. 
Al Sur invadieron algunos pueblos de Cav te, ¡tero 

pi'onto se supo que á su retaguardia aparecieron los 
filipinos ¡lor Parañaque. Y ahora parece que han vue'.-
u> á a tacar la provincia de la Laguna. 

;Pero han conseguido algo práctico? 
El último correo da IManila trae la noticia ih; q n < ' por 

' i mismos alrededores de aquella ciudad corren «• n n 
olías volantes de tiradores filipinos, las cuale , liui 

G.ipturado hace poco por Kalookan á un cautiin'/n y,ui • 
ke llamado George Wolney. 

11) E ite .^rtic 1 
tante revista japo 

Y conste que, según testimonio do los corresponsa­
les franceses, ingleses y de los mismos yankees, éstos 
han tenido do-.' mil bajas de guerra, apa-te de los in ­
numerables enfermos. 

Tenemos á la vista una carta en tagalos; del presiden­
te Aguinaldo, en la que dice á sus comit'''s en Europa: 
«Estén ustedes segi fos de que hemos de volver á los 
montes antes que aceptar la autonomía.'» 

Hasta el mismo Pa'orno, i |ue enti'ó á sustituir al r a ­
dical gabinete Miliini, 'a cmicertar la paz, ha publi­
cado últimamente un manifiesto predicando la conti­
nuación d> la guerra, porque dice i iie había agotado 
en vano todos los medios de enteni ers j diplomática­
mente con los americanos; pero que no lo c insiguió 
dada la iloble'. tpie se nota en todos sus ofrecimientos, 
exigiendo como indispensable condición el desarme, 
para una vez logrado esto, hacer sin duda de los filipi­
nos lo que quisieren. 

En vista de', nulo resultado «le la campaña obtenido 
por los yankees en esto< -oís inese-; rdtimos, los filipi­
nos están ciegamente c caridos du que por medio 
de las armas América j amás podrá a | ) lastarles. 

;.Por qué fracasaron la-i tentativas de inteligencia? 
Éste es el sec 'Oto que ahora vamos á descubrir. 
La primera dificultad consiste en el desarme que exi­

gen los americanos y que jamás aceptarán los filipinos, 
jo'ípie además d:' suprimir loi intereses creados de 
os mililares, estos no tienen ninguna confianza en las 

promesas de los yanke ÍS sin la g i ran l la de las arma^, 
po'f 118 ellos empezaron la t indo cinicamente al trata­
do de Singapoore; siguiei'on .lespués engañando á los 
filipinos adulándoles como a l iad ts cuando necesitaban 
su ayiiila para desembarcar en Cavile y sitiar á Mani­
la, para terminar cOn una inicua traición apresando la 
escuadrilla de . \guinaldo y rompiendo inopinadamen­
te las hostilidades, disparando sin piedad contra m a ­
sas compuestas do mujeres, niños y ancianos, todo 
ello acompañado de incendios, violación de mujeres, 
saqueos y otros inauditos atropellos. Y ahora los fili­
pinos dicen con razón: El qw^hice un cesto, h-ice ciento. 

Ksta dificultad del desarme la tratan de remediar 
los pocos filipinos americanistas, proponiendo una au­
tonomía con milicia filipina, esto es, reconociendo los 
grados de lo í que ahora están luchando por la inde­
pendencia. ¿Concede esto Mac Kinley? 

Pero hay otra dificultad y es la que consiste en los 
frailes, que no pueden tragar los filipinos, como se 
puede ver en sus periódicos, incluso los de los amer i ­
canistas. Recuérdese que la insurrección contra Espa­
ña surgió del descontento de los filipinos contra los 
frailes y de la cuestión de las fincas rústicas de éstos, 
que según los ta'jalogs, se las habían usurpado aque­
llos. 

La A^-amblea de Representantes de todas las provin­
cias filipinas decretó en Enero último la expulsión de 
los frailes y la reversión al Estado de todas sus pro­
piedades, fundándose en que estaban mal adquiridas 
y en que los fiailes se habían llevado los fondos de las 
iglesias parroquiab;s que son propiedad de los muni­
cipios y que a=cie;idon á muchos millones de pesos. 

Pero por el tratado de París los Estados LTnidos ga­
rantizaron las propiedades de los particulares y dé la s 
corporaciones, y entre éstas deben estar las de los 
frailes. 

Los filipinos odian tanto á éstos, que los atribuyen 
las intransigencias de Mac-Kinloy. l';i Comité Central 
Filipino de Hong-Kong escribe ipie la guerra actual 
entre vankees y filipinos es obra exclusiva de ios frai­
les, á ios cuales atribuyen también los numerosos ase­
sinatos I' incendio» fom'jtidos por los americanos. 

Y como j i ara de iagraviar á los fili]iiuos, aquellos 
han establecido ea Manila una Corte Suprema de Jus­
ticia, á cuvo frente han colocado á los abogados filipi­
nos, que fácilmente iiabian ab-\ndonado á Aguinaldo 
nii momentos críticos y que se habían distinguido como 
))artidarios de los fi 'a 'les ó de los ])oderosos, prueba 
G\ idcnte de que la famo'^a au ' onomía que ofrecen los 
yankees, so'.-:í ba=ada sob 'e lo^ frailes, sóbre los ene­
migos de los inilependieiites y s.ibre todos los que e s ­
tán dispuestos á se 'vir á ios nuevos amos en la admi-
nisti'ación y en los mono|>olios comercial i' industrial. 

Luego, en último resultado, los filipinos vendremos 
á estar tan ojirimidos como en épocas pasadas y á 
merced de frailes y empleados que en colon as no sue­
len dar pruebas dé moralidad y de benevoleí c a . Y á 
este caciquismo [loiitico habrá que añadir ahora al 
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imperio aplastante de los sindicatos comerciales é in 
dustriales de los Estados Unidos. 

Y para eso no valia la pena de separarnos de Espa­
ña y de iiaber sacrificado miles de vidas y cuantiosas 
propiedades á nuestra libertad. 

Y conste (|uo, según dice el coi'rcsjiousal yankee 
Mr. A. II. Myers, el noitiliro americano es mucllo mas 
odiado ahora en Filiiiiuas, (p i e antes el español. 

Esos ])OCOs filipinos arnericainstas de Manila son 
buenos amigos míos, bellas personas, muy honradas 
(•' ilustradas; i k m ' O no podrán negarme que s u facilidad 
en aceptar cargos de los yankees, s n hali(> • esperado 
el término (l(! la guerra y al)andonando, cuando eran 
más necesari(^)s, la santa cau«a (jue habían jurado en 
Maloios; ( i sa facilidad—repito - alentai'á más á los 
ame.-icanos á proseguir la guerra y á negarnos el ( M i m 
pliiniento de s u s promesas. 

Desde luijiío, e n vez de contribuir á abreviar la gue­
rra , ellos servinia d(! gran estorbo á su pronta termi­
nación, pues los independientes les odian y les horro 
riza, l a id(!a de (pie la autonomía venga" á ser la re-
coinpi ' iLsa , lie la inconsecuencia de los que en días de 
pi'omiiibi amargura para la patria fdipina hayan alen-
tailo <(tii su conducta y ayudado á sus enemigos. 

l'(iro yo les disculpo, considerando que están como 
M'laines d(!ntr() de las murallas de Manila, bajo las 
lia\Olletas del general Otis. 

La tercera dificultad consiste en los chinos, que los 
mismos yankees tuvieron (|ue expulsar de su repúbli­
ca, y ([ue ahora creen indispensables en Filipinas, s e -
g'in la Memoria del cónsul norteamericano en Hong-
Kong, Mr. lí. Wildman. 

l . o i c h i l l o s , (pie viven sin grandes necesidades, casi 
desiiiiipjs, sobrios en la comida y sin dignidad ni es­
crúpulo a l g u n o , aventajan en toda competencia á los 
filipinos iior la baratura do su trabajo mal hecho y de 
sus artículos falsificados. 

I.os españoles pusieron grandes t rabas á la inmigra-
cii'm china, por ser perjudicial á Filipinas, cuyos pro­
ductos se desacreditaban con sus infames mixtifica­
ciones. 

Cuarta dificultad: ¿Aceptarían los Estados Unidos 
pagar las deudas contraídas en el país por el gobierno 
(l(i .\giiinaldo, el cual ha hecho emisión de billetes de 
lino y cinco ])esos fuertes hasta completar las 12.^.000 
obligaciones del Tesoro filipino croadas en virtud del 
decreto de .SO de Noviembre de 1898? Si no las aceptan, 
los tenedoies, ipie son los pequeños ca íitalistas filipi­
n o s , s(vYin OH'OS tantos enemigos de el os que se opon-
,[i-;iii á t o d a costa á la jiaz; [ l ero si los aceptaren, este 
sacrificio amii ' i itaría á los enormes causados por 
la guerra. 

Si en tiempo de paz y sin saUr de s u territorio, jiara 
sostener un ejército de 20.000 hombres, los pastos del 
departamento de Guerra de los Estados Tenidos ascen­
dían á mucho más de 356 millones de dollars al año, 
sesún la Memoria del ministro d'^ la Guerra fiel año 
1894, ¿cuánto se empleará ahora en sostener un ejército 
(pie pi'onto se elevará á 05.000 hombres, según los úl-
liiuo's telegramas, á 14.000 millas de SanFrancisco de 
California? ¿Y las pensiones que s e han de crear con 
la guori-a? 

Con la autonomía sólo saldrán ganando algunos co • 
nierciaiiti^s yankees; pero el Tesoro iniblico de Norte 
América, ja.más podi'á reembolsarse los gasfos ocasio­
nados i)or l a giKirra, al paso que con la independencia 
de l'"ilipinas bajo s u protectorado s e podría concertar 
el pago paulatino de una equitativa indemnización, 
aparte fi'aminicias comerciales é industriales de posi­
tiva I I t r I ' o s yankees. 

Asi ,;iii(Mit(! y co:-dial la amistad di- Fili­
pinas y N'orie América. Pero si por la guerra los lista­
dos Unidos lograsen imponer su soberanía, esa sobe­
ranía durará sólo hasta la primera guerra que tengan 
los americanos con una nación poderosa, pues los fili­
pinos aprovecharán la primera ocasión para sublevar­
se contra ellos. 

Y nó es tan fácil como s e cree, y (̂ -omo ya s o está 
viendo, aplastar á. Aguinaldo, que desaiiareci: c o m o 
por ensalmo cuando s e le persigue, y cuando menos s e 
piensa, causa u n desastre á los americanos. ¿No tenía 
España 200.00f) soldados en Cuba para co|iar á 30.000 
guerrilleros? Pues l)ien; los filifiinos somos diez millo­
nes bien contados, v Norte-América, r a r a poder d(^síe-
r ra r á los montes á Aguinaldo, tendrá que lli^\a i' tropa 
suficiente para ocupai' ñ u n o s mil pueblos. 

Los filipinos por su par' ' .p rocurarán p ro longa r l a 
lucha hasta conseguir la independencia, siquiera bajo 

el protectorado de los americanos, ó hasta que és to-
se enzarcen en una guerra con una nación poderosa, 
acaso pronto, en el pavoroso problema del reparto de 
China. 

Tampoco es fácil la compra de los honrados genera­
les filipinos, (pie insinúan algunos. Habría que com­
prar á todos los soldados, y los paisanos no tendrían 
menos exigencias. Este arreglo estimulará á nuevas 
insurrecciones, comp se patentizó después del pacto 
de Biak-na-Ható. 

Sólo por medio de la justicia y de la buena fé, abrien 
(lo los ojos á la realidad de la absoluta imposibilidad 
de aniquilar á ios guerrilleros filipinos, y cerrando los 
oídos al imperialismo, que es opuesto á la pol.tica de 
Washington y Lincoln, lograrán los Estados Unidos 
una | i a z duradera y verdaíieramente útil á sus intere­
ses en Filipinas. 

Isabelo de los Reyes. 

.A PANDERA DE LA PATRIA 
me nbatBn las irán del Destini 

-pecho de bh Ley vonc;rc 
d iierie qm; e i U en mi camino, 

puca ñoy filipino y vive mi f( 

Hace muy poco que tremola al viento. 
lúi lo más alto del templo de la Libertad, flamea ga­

llarda y gentil, simbolizando la sublime Redención 
de todo un pueblo de Héroes y de Mártires, que escul­
pieron entre sus pliegues sacrosantos, este digno jura­
mento de su indomable entereza: 

«INDEPENDENCIA Ó MUERTE» 

Emblema de nuestros ideales y de nuestros heroís­
mos, ¡oh! Bandera augusta, ya cobijas bajo tu sombra 
amada la historia sin igual de nuestra Patria, que sos­
tiene tenaz, una lucha titánica contra el más pérfido 
dé los colosos, para que tus inmarcesibles laureles, 
conquistados á fuerza de golpes de sangre y de muer­
te, brillen siempre sin manchas ni vergilienzas. 

Contemplando tus bellos colores y atributos, todos 
tus hijos, aprenderán á amar en tu blanco triángulo, la 
pureza de sus creencias democráticas, l )aso inquebran­
table del Katipunan, cuyas teologales virtudes son la 
Li/j"vlai, la Irpialdad y la Fraternidad. 

En ese so lespléndido y radiante, que luce en medio 
did tr iangular espacio, vemos el triunfo de tu destino, 
riorqiie representa e! imperio absoluto de la Libertad y 
la Juí^tiria bañando en luz, las tres áureas estrellas de 
la Trilogía ceográflca del .archipiélago: JM&ón, Bisayas, 
con Jold y Mindanao. 

Y en e»as dos franjas, azul y roja, quiso el pueblo 
filipino, perpetuar las fases grandiosas de sus tremen­
das luchas: el color celeste, proclama ante el mumio 
entero la nobleza de nuestra causa, y el encarnado es 
e! monumento que eternizará, con muda elocuencia, 
t a n t a sanare filipina inicuamente derramada. 

Amaf la Bandera de la Patria; elevarla un altar den­
tro d e l p c c l i o ; oantai'la un himno con cada corazón; 
adorarla d e rodillas ron la fé más pura; sostenerla 
arrogante en los combates rudos contra nuestros ene-
miaos; pasearla en triunfo por nuestros-valles y mon­
tañas, j ior nuestros cármenes y bosques y clavarla muy 
alfa y n u n c a vencda , es lo qiie haremos los filipinos 
todo«, liara que siempre inmaculada, sea la gua^diana 
<\\\9, vele, dulce y cariñosa, en suelo propio, las cenizas 
amadas (!.• nni ' s t ros inolvidables hermanos muertos. 

.liiremos, pues, ante la Patr ia y su Bande"a, que s a ­
bremos cumplir como buenos h a ' t a el final, que llega­
remos al sacrificio más cruento y doloroso: cine mori ­
remos por ellas para vivir siempre: que no consentire-
mo«i jamás ot-a. nueva esclavitud; que defenderemos 
la integridad sagrada del territorio nacional contra to­
dos los poderes divinos y humanos, porque rechazamos 
la e^is 'encia con oprobio, siendo nuestra única ambi-
ci iHi . tiii -t>'o sueño, nuestro anhelo, contemplar á la 
Haiidc'a Filipina, libre y vencedora, como gloi-ioso 
t'-ofeo de nue«tra vida, f) convertirla en sudario inmor­
tal para la tumba. 

Zi'AN T A G Á L O G . 
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A CUESTIÓN RKLIGIUSA 
Reciliimos noticias alarmantes para el clero filipino. 

Se dice (pie uno de los motivos de la disolución del gru 
po autonomista en Manila, fué porque el general Otis 
)rohibió al distinguido director de La Damocz-acii 
3r. T H. Pardo de Tavera quejarse de los entrometí 

mientes de los frailes en el ya embrollado problema fili­
pino. También nos escriben de Londres que pronto irá 
á Manila un delegado del Papa, no sólo para proteger­
los intereses de los frailes españoles, sino para rele­
varles con sacerdotes norteamericanos en los obispa­
dos y curatos, en el caso de que el pueblo amenazólas 
v d a s de aquéllos. 

¿Y qué hace, á todo esto, el Clei'o filipino? 
Nosotros iremos con Roma si el Vaticano nomb 'a 

Obispos y párrocos filipinos y reconoce y sostiene los 
derechos legítimos del Clero 'filipino. 

Pe.'o si por el contrario, ampárase las ambiciones de 
los usurpadores frailes, sin vacilaciones de ningún gé­
nero instaríamos á l o s sacerdotes filipinos á q u e se de­
claren en cisma. 

No podría ser Vicario ni ministro de Dios el que co­
metiese injusticias. 

En presencia del respetable aljogado filipino D. Anto­
nio María Regidor, ha ofrecido á ¡sábelo de los Reyes 
titulo de Obispo protestante, una persona muy autori­
zada que le habló de esta mane.'a: 

—Hemos leído con gran satislacción su último folle­
to Apuntes para un ensayo de Teodicea flUpi^'^ ó la lieli-

D. Marcelo H. del Pilar 
lluatre escritor filipino, director de «La Solidaridad), 

después de López Jaena. 

9ion del Katipnnan y a.\)\{iud\mo-i siu reserva el jiropó-
S i t o de usted de encarri lar en las vías ilel buen sentido 
' as tendencias de los revolucionados filipinos ile resu­
citar la antigua Religión, desteri-andolas supersticio­
nes y abriendo ancho campo para la investigación 
científica; pero el nombre sólo A&Bathila. pá ra los que 
ignoran que no significa más que Dios, les asustaría, 
suponiendo equivocadamente que ustedes quieren re 
troceder, cuando jirecisamente á juzgar por su folleto, 
la Religión filipina de usted es más avanzada que cu'il-
quiera de las que se basan en la tradición, pues su en 
te-io consiste en tomar la tradición como dilo que -
h a de examinar libremente á la luz de la razón, lo con 
tra 'io de los principios romanistas, según l o s cuales la 
razón debe ser iluminada por la revelación ó tradición. 

.\pIaudo también la amplitud de su criterio al juzgar 
buenas todas las re igiones; y ya que V. dice que lo^ 
filipinos no tienen inconvenieiité en aceptar que Bath. 
la se haya encarnado alguna vez en .lesús, «hombre, 
se!»ún V., sin igual en l a historia y concebido por una 
virgen ideab), ¿tendría V. inconveniente en ser obisp'i 
para evangelizar á los filipinos? 

Usted ha sido recluido e n e! terrorífico rast i l lo de 
Montjuich p o r haber defendido virilmente los derechos 
del Clero filipino e n s u conocida Memoria p--esenta4a 
al eeneral Primo de Rivera; V. ha sostenido con est 
ob-eto af-dientes polémicas en la p"ensa coa los obi-
pos de Oviedo y Salamanca; V., en fln, ha trabajado, 

aunque en vano, cerca del Nuncio de Madrid, para qn 
el Vaticano reconociese los derechos del Clero filipino, 
y seguramente todo esto dará á usted derecho á espe­
rar que el clero en masa le siga si promoviera un cisma. 

Reyes contestó: 
- Éso es demasiado serio para que lo resuelva sin 

estudiarlo antes. Yo no quisiera meterme donde no me 
llaman; pero estoy dispuesto á sacr.ficar hasta mi vida 
á l a d e l e n s a dé los d c e c h o s de todos los filipinos, y 
nuestros sacerdotes son filipinos también. 

Urge, pues, <|ue hable e' Pajia y declare si está dis­
puesto ó nó á nomb/a r obispos y jiárrocos exclusiva­
mente filipinos. 

Con la misma energía con que hemos expulsado a 
los frailes, combatiremos á cualquier extranjero que 
se ponga en lugar de ellos para usurpar los inaliena­
bles derechos del Clero filipino. 

Ahora ó nunca 
LOS AMERI... k'lin Ó AMEBI. . kánin... ISTA 

¿Pero es cierto (|ue hay ameri.. . káin 6 ameri... kánin? 
¿Es posible, aunque no fuesen más que un par y me 

dio, como se dice, que haya personas bien nacidas, 
honradas é inteligentes que por miedo á los atropellos 
de la soldadesca i m i ) e r i a l i 8 t a ó (lo que es peor aún, 
pero no lo creo) por conveniencias persQnales, s impa­
ticen con los que quieren echar á nuestra pobre Patr ia 
la cadena del esclavo? 

—S!, señor; pero si han aceptado cargo de los ameri­
canos es por demostrar al mundo civilizado ipie somos 
capaces de gobernarnos á losotros mismos; quieren la 
independencia por caminos indirectos, pero más segu­
ros que el de la guerra. Guárdense ustedes de ofender­
les, porque son tan ilustrados y patriotas como el que 
más, y sobre todo consideren ustedes su viólenla s i ­
tuación dentro de las murallas de Manila bajo los ca­
ñones del general Otis. 

—Soy el primero en declarar que, á jiesar de los pe­
sares, son nuestros queridos hermanos,y en reconocer 
sus merecimientos jiersonales; pero eso mismo consti­
tuye una circunstancia agravante de su... inexplicable 
actitud. I.a apostasfa ó deserción de personas insigni­
ficantes y analfabetos podría pasar desapercibida; pero 
la de esos hombres que habían conseguido del ¡lustre 
.\guinaldo las más altas distinciones, puede causarnos 
más daño (jue las bombas explosivas de los imperia­
listas. Gracias á Dios que, como dice el sabio Blumen -
tritt, son como generales sin soldados, porque el pue­
blo con Í;U buen sentido no signe á los que ostentan 
ciencia oficial, sino á los que tienen corazón para de­
fender á su Patria contra los que quieren esclavizar­
nos. Lo único que esos señores pueden demostrar á los 
norteamericanos, es que en Filipinas, como en todas 
partes, no faltan personas poco escrupulosas. 

Pero nos consuela la gallarda actitud del pueblo que 
á pesar del llamamiento del general Otis, ofreciendo 
quin"^ pisos por cada indivídmj que se sometiese á los 
norte americanos, no se han presentado más que r|uin' 
ce filipinos de los diez millones ipie pueblan el archi ­
piélago, según la misma prensa yankae. 

,íLa indenondencia por caminos Indirectos',i(¿ué quie­
re decir esto? ¿Pnr la traición? ¿Valiéndose ellos de la 
misma autoridad que reciben de los norte-americanos ' 
Entonces lo o -eo, porque el que es ,ludas una vez, lo 
s e ' á siempre hasta que se ahorque en un árbol maldito 

Pero no que 'emos efnnaña.' el inmaculado honor de 
Filipinas; deseamos la independencia por la guerra ó 
po • ima paz honrosa; pe "O jamás por la traición. 

Autonomía quiere decir en términos cla"os, esclavi­
tud disfrazada: significa el exterminio ó la anulación 
paulatina de la raza filipina, como la de los pieles ro­
jas en los Estados Unidos; el predominio de los sindi­
catos ó trust quR se a[)oderarían y monopolizarían to­
das las fuentes de riqueza del pai», dejándonos á los 
filipinos el triste papel de inrs-íneros 6 mandaderos, 
cuando no esclavos económicamente;la protección á la 
inmigración de chinos, cuya competencia no podemos 
resistir, po'qiie viven como cerdos sin las necesidades 
del hombre civilizado; significa la restitución de los 
mal adquiridos bienes de los frailes, porque lo ha ga­
rantizado Norte-América en el tratado de París, y con 
esos bienes, los curatos y su predominio en el archi­
piélago, porque así lo ha prometido Mac Kinley á su 
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aliado el Papa; significa, por último, la abdicación ver­
gonzosa de nuestras nacientes libertades, que tantas 
vidas y sacrificios nos están costando. 

La sangre de los héroes y mártires de nuestra liber­
tad, clama desdo sus tumbas ¡lor la independencia de 
Filipinas, y toda solución que no sea esa independen­
cia, merecerá la eterna condenación de los que fueron 
y de los que nos sucederán en la esclavitud. 

¡Ahora ó nunca! Cuando el enemigo acabe de desar­
marnos con dinero y con melifluas promesas, y de afir­
mar sus pies sobre nuestras gargantas , ¿seria'de cuer­
dos pensar en nuestra anhelada libertad? 

O S T A M 

€ 7 despertar de un pueblo 

AL EJÉRCITO FILIPINO 

La palmera que el viento mecía 
con murmurios de |>az y de amor, 
al caer bajo el hacha aquel día, 
convirtióse en obús tronador. 

Fué la espada de heroico espartano 
transformándose, el iolo servil, 
fué puñal el formón ar tesano, 
y la caña trocóse en fusil. 

Y se alzó con impulso gigante, 
de este suelo tranquilo y feraz, 
un ejército bravo y pujante, 
que afrontó al enemigo procaz. 

Así vino á surgir su bandera, 
proclamada al bramar del cañón, 
asi pudo elevarse altanera, 
ly de un pueblo surgió una nación! 

LAURO M A T A . Í S . 

.̂L TRIUNFO DFPENDE DE NOSOTROS 
Es IMPOSIBLE QUE NOS VENZAN 

Nosotros conocemos el inmenso poder de los Estados 
Unidos, sabemos que tiene setenta millones de habi ­
tantes; que su territorio es casi igual al de la Europa 
entera; que es una de las tres naciones más ricas del 
mundo,y que es por su progreso, por su comercio y por 
su industria, uno délos que van á la cabeza d ; los pue­
blos del Universo. 

Sabemos todo esto; pero juramos ante Dios que sin 
jactancias de ningún género abrigamos la fi-me con­
vicción de que á pesa"* de los portentosos recurso,3 bé ­
licos de Norte-América, jamás podrá aplastar al ejér­
cito filipino, si éste, como esperamos de su indudible 
honradez, cumple con los deberes que le imponen su 
patriotismo y su misma dignidad. 

Es má-s, sabemos, ya lo estamos viemlo, que Dios, 
cuya Justicia es inquebrantable, ha colocado exclusiva­
mente en nuestras manos el é.xito de la guerra, la conse­
cución de nuestra independencia y del bienestar futuro 
de nuestros hijos. Sabemos, en fin, que el triunfo de­
pende de nuestra voluntad, de un poco de fé y constan 
cia. 

La fé hace prodigios, asi como el que carezca de ella 
no irá á ninguna fiarte. Los katipunoros triunfaron á 
pesar deque nadie les daba importancia alguna al 
principio, porque tenían inquebrantable fé. 

Recordemos que cuando estalló la insurrección tanto 
en Baiintauak como en Kabiao, en Cavile como en 
otras partes, los insurrectos no tenían m á i que mache­
tes, unas cañas puntiagudas [lór lanzas, y un par de 
escopetas pajareras, y sin embargo, acabaron jior 
obligar al gobierno español á pactar con los jefes, 
pues sin ambajes telegrafió al Gobierno español el ge­
neral Primo de Rivera que en el campo de batalla le era 
imposible oofiaries y poner término á la guerra. 

Y eso mismo lo repite en su Memoria presentada il 
Senado, recientemente publicada. 

¿Con qué contingente de fuerzas cuentan los norte­
americanos hoy en Filipinas? Según los últimos teie-

f ramas, cuentan ahora con un ejército de (52.000 hom-
res y una escuadra de 45 buques para el blot|ueo. 
Pues bien; apostamos diez contra uno, de que por la 

guerra no acabarán de resolver el problema filijáno 
ha^ta el mes de Mayo próximo, en que empezará de 
nuevo la época de lluvias. Asi como hasta ahora no han 
adelantado casi nada. 

Hablando relativamente,con análogas fuerzas conta­
ba España, para dominar la insurrección de 1896-97 y 
además contaba con el ipcondicional ajioyo de todos 
los filipinos, exce|) o con los de (]avite, cosa con que 
jamás podrán contar aliora los Estados Unidos, sino 
únicamente el Sr. Aguinaldo; pues ésto no defiende 
más que la causa de todos. 

Al estallar la insurrección, telegrafió el general Blan­
co al (iobie 'no esjiañol tpie contaba en Mindanao con 
12.500 hombres, ó sean 7 Regimientos de Infantería, 2 
id. ¡irovisionales, I de Artillería, 1 de Ingenieros, y 1 
Escuadrón de caballería. Y en Luzón, 3 tercios de la 
guardia civil y unos t"es mil entre artillería, caballería 
é infantería, con un total de 6 000. .^.uméntense 15 bata­
llones de Cazadores ó 15.000; 2 de Inlanteria de Marina, 
2.00J; 2 de Caballería y Artilllería, 2.000; Voluntarios 
españoles, ilocanos, vis.ayas etc., 2.500; y varias cua­
drillas de chinos y presos, formando un total de '10.000 
hombres; y más de diez buques de guerra entre cruce­
ros, cañoneros y gabarras habili tadas. 

No hablamos por hablar. 
Tenemos á la vista las Memorias oficiales de los ge­

nerales Blanco, Polavieja, Lachambro y Primo de Ri­
vera, que los mismos han tenido la amabilidad do de­
dicarnos 

El plan del general Polavieja era copar á los de Ca­
vile con 5 brigadas: 1 (Jaramillo) por Uatangas; 2 por 
Silaiig (Marina y Cornel); 1 por Parañaque (Galvis) y 
1 jior Dalahican; pero desde el jirimer momento, el ge­
neral Lacliambre observó que no sólo le era imposible 
impedir que su enemigo se retirase á su retaguardia, 
sino i f u o su división corría grandes peligros y tanto 
que los españoles perdieron s u costumbre de cantar en 
las grandes penalidades. 

Después de tomados los dos primeros pueblos Silang 
y Pérez Dasmariñas, telegrafió al general Polavieja 
diciendo que ya le faltaban muchos jefes y oficiales: 
que pod'a ir á donde él quisiera, pero que le era imp 
sible copar al enemigo que se corría á retaguardia. 

Entonces pidió Po.avieja un refuerzo de veinte mil 
homlires á Esjiaña, y como se lo negaron, dimitió con 
digni'lad, porque, según él dice, no quiso hacer un pas­
tel. Bastante sabia ;:o—asegura con razón—que el ge­
ne 'al Primo de Rivera, sin dichos refuerzos, forzosa­
mente tendría que someterse incondicionalmente á las 
imposiciones de .Aguinalilo. 

Este, en efecto, consiguió su objeto de derrotar á Es 
paña pnr conjunción económica, pues ni Gobierno 
acabó por telegrafiar á Primo de Rivera que no podía 
enviar un sólo hombre ni una sola peseta más (textual). 

Ba^ta mirar el "lap i del .Vrchipiélago y saber que 
este tiene m 1 pueblos, para convencernos de que es 
muy fácil á i o s filipinos combatir huyendo pa-aque a l 
fln se canse su enemigo. 

Con ra'.ón dice el ilustre Mabini: «Si Norte-. \mérica 
persiste en dominarnos, aquí enterra"á á todos sus hi­
jos y todas sus grandes riquezas.» 

¡Ánimo, pues, filipinosl Depende de nosotros única 
men*e la felicidad ó la esclavitud de nuestros hijo?. 

La guerra actual ea Filipinas 
¿Cómo empozó? Fué una improvisación de p-irte d ' 

los Estados Unidos. Después de suspendidas las host ' -
lidades con España, v i o que le convenía quedarse c in 
a(|uellas islas y obligóá ésta á que se las cediera n i 
precisameate para que el cedente le ¡lusiera en pose-
sióu de la cosa cedida, porque nadie puedf^ dar lo que 
no tiene, sino para justificar de algún modo, si alguna 
justificación cabe, la invasión americana, que en la 
vida privada de los pueblos se llama robo á mano ar 
mada, pero en la política de las naciones se denomina 
dere'Inft de c)n(¡nií<'n. 

¿Cómo se desarrolla? Consecuencia natural de la 
improvisación, ahora no cuenta la invaso/a más 
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con lo que tenia pa'^a la guerra con España; barcos .\ 
barcos; su ejército regular es insuficiente parii a con­
quista de Filipinas: la recluta de voluntarios es muy 
insegura y de éstos se compone casi toda su iueiza de 
ocupación en aquel país; son soldados caros y malos; 
asi es que hace más de un año que la guerra íes cues • 
ta á los americanos un millón de dollars al día, cen­
tonares de bajas en su ejército invasor, también al día, 
ora por eulermedades y epidemias, ora por lo ijue ellos 
llaman cticaranuizaís con los filipinos. 

A estas fechas, si logran tomar algunos pueblos, los 
tienen que abandonar enseguida para tomar otros: 
bombardean un puerto, apagan el luego de los que lo 
delendian, y se van sin hacer desembarco de fuerza 
alguna, como hicieron en el de San Fernando de la 
Unión, en Ago.-to último. 

üe los filii>iuos no se sabe lo que pierden porque se 
ignora lo que tierien; sólu se conjetura esto último por 
lo que de ellos se captura diariamente por los ameri­
canos, como municiones, electos y metálicos en g ran­
des cantidades; y sobre todo. Jos planos, datos y no­
ticias completas y detalladas de la situación de las 
lineas americanas, número exacto de hombres que las 
componen, medios de comunicación empleados, es ta­
dos de sus almacenes, etc, etc, documentos que lleva­
ban dos filipinos que lueron detennlos en el Puente de 
San Nicolás al t ratar de franquear las lineas avanza ­
das de los americanos. 

Los avances de los invasores han producido hasta 
ahora el entusiasmo en el campo filipino, cuyos defen­
sores, áv dos de lucha, no se limitan á resistir, sino 
que atacan de cuando en cuando, como lo hicieron 
para recuperar el pueblo de Kalamba. 

En resumen, es una candidez afirmar por ahora ni 
aun después do una victoria completa de los america­
nos, lo que estos ganasen en la em|iresa; para los fili­
pinos, cada dia que pasa sin estar completamente ven­
cidos, es una victoria, puesto que su misión en la con 
tienda para salir airosos, se reduce á resistir, resistir 
y resistir. 

¿Cómo acabará? Si la moral de las naciones, fuera 
análoga á la de las personas individuales honradas , 
ser.a de esperar que el triunío luese de los filipinos, de 
cuya parte están la razón y la justicia, pero desgracia­
damente p a r a l a paz universal, las naciones tienen su 
moral especial. 

Sin embargo, puede afirmarse por lo que se ha visto 
durante el tiempo que lleva esta guerra, (|ue no ha de 
terminar por la acción de las armas. Los yankees no 
lo han logrado hasta ahora; á los filipinos no les con -
viene ga- tar sus energías y medios de lucha para 
echarlos de los territorio^ que ocupan, puesto que lo 
han de conseguir al fin con sólo resistir todo lo que 
puedan, y esto es más fácil y menos costoso que atacar. 
Para que ios americanos puedan dominar aquellas is­
las poi-las armas , necesitan más ejército regular del 
que teñen , y que su Tesoro, sin resentirse, pueda dis 
poner ]iara ,a campaña, por espacio de algunos años, 
del millón de dollars diario indispensable, y aun asi, 
sería erróneo asegurar ipie' acabase la guerra; pues 
está ya profundamente arraigada en el corazón de los 
filipinos la idea de la independencia y la de la revolu­
ción como medio de conquistarla, y asi puede afirmar 
se sin temor á equivocación, que si los americanos lo­
graran apagar aparentemente ahora el luego de la 
guerra actual, seria para hacerla perpetua, aunque 
con su naiuraii intermitencia; una raza como la de los 
filipinos no se puede extingir. 

T. Tov. 

misión de todos los magistrados filipinos, si insistía 
en oponerse al procesamiento de su intérprete. 

—Bien - contestó ütis;—pero ustedes irán todos á la 
cárcel por rebeldía á la República norteainericana, 
cuya bandera han jurado. 

El Sr. Arellano retiró prudentemente la dimisión. 
Así, no es de extrañar que después la tiple Agresti se 

permitiese también apostrofar á otro juez, Sr. M. Velo-
so, diciendo: 

—¡A mi no me ha de juzgar ningún... rhuiiyo! 

Y también, este desacato resultó impune por una 
bula de Meco expedida por ()t.s á favor de ios suyos. 

Pero lo que exasperó á los autonomistas, fué el caso 
de un subdito norteamericano que, en plena sala de la 
Corte Suprema, insultó á los magistrados americanis­
tas, diciendo: 

«Vosotros sois indignos: sois unos traidores, que 
primero hicisteis traición á España, luego á Aguinaldo 
y es seguro, que lo seréis también á América.» 

Los insultados mandaron prenderle, pero los magis­
trados yankees presentes se opusieron, diciendo que 
sus atribuciones no a canzaban á castigar á los ciuda 
danos del Norte-América. 

Con este y otros motivos se anuncia la dimisión de 
Pardo de Tavera y de Arellano, y de su viaje á Europa. 

Siempre los filipinos, aumiue sean los mismos ne ­
jaos de los Estados Unidos, serán siempre desprecie 

HABLEN HECHOS 

Manila, 17 Seph-e. 1899. 

El grupo ameri.. . kain... ista está disolviéndose r á ­
pidamente, porque al fln Otis, les enseñó la oreja, esto 
es, la cái-cei. Un tal Franco, intérprete de Otis, tuvo 
que comparecer en un juzgado, y en el solemne acto 
del juicio, insultó al jue¿. S i - . Magsálin, filipino wneri-
canista. l'lntonces éste intentó prenderle, pe 'o se opuso 
Otis. Magsálin acudió al Sr. Arrellano, presidente de 
la Corte Suprema, y éste fué á presentar á Otis la di-

La soldadesca imperialista no cesa de cometer dia­
riamente inauditos atropellos en las mismas calles de 
Manila. 

La prensa da cuenta de que tres soldados yankees 
forzaron la puerta de una casa en Santa Cruz y estu-
pra 'on á una a n c a n a y á una niña, de sesenta y de 
nueve años respectivamente, y después se llevaron 
cuanto pudieron. 

Ayer, á l'is witr.i de la tarde, dos soldados yankees, 
revólver en mano, saquearon una platería en Manila. 

Hindi-Amcri.. KANIN. 

l^otiGÍ<as de la güeppa 

Por haberse aglomerado muchos artículos de cola­
boración, apla-amos para otro número la publicación 
de un extracto de los jiartes oficiales de la guerra, que 
hemos recibido de nuestro gobierno (ol filipino); pe-o 
desde luego, anticipamos que rectifican por completo 
las noticias de los yankees. 

TELEGRA.VIAS DE HONG-KONG. 

(Do nuestro sercicio particular.) 

Ilong^-Uong^, 9 1 , O c t u b r e . 
Desde dia 2 continuo combate: enemigo, ayudado es 

cuadra, avauzó lentamente Cavite Viejo, Novélela l ias-
ta Santa Cruz, San Francisco Malabón, costándoles 
muchisiinas bajas. Después, los nuestros atacándoles 
por todas partes, obligáronles abandonar dichos pue­
blos. 

.americanos, inten aron avanzar Tarlak, sufrieron 
descalabro, lugar langoso, huyendo ellos, abandonan­
do a rmas , mumciones, víveres. 

Nuestros aprovechan estación lluvias, atacando ac -
tivísimamente guerrillas al enem.go Bulakan, Pam-
panga, Nueva Ecija, Cavile, Laguna y .Manila mismo 
por Norte y Sur. 

No creer noticias Otis. Resistiremos anunciado su­
premo esfuerzo de imperialistas. 

Aguinaldo juró morir antes que someterse.—iTí/iá/-
Duag. 

El Heraldo de Nueva York, que es anexionista íur i -
bunilo, confirma el abandono délos pueb.os que ha ­
bían tomado los norteamericanos, en Poi-ak al Norte y 
en San Francisco de Malabón, al Sur, y dice que esta 
medi la ha producido muy mal efecto entre el ejército-
yaukee que murmura al ver que resultan inútiles cuan­
tos sacrificios ha hecho hasta abora . Además, los sol­
dados americanos se quejan de la falta de víveres y de 
las pésimas condiciones de los hospitales. 

Con motivo de la devolución de prisioneros america-
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1105, Otis declaró á los comisionados de Aguinaldo, 
quienes habia agasajado mucho, que sólo sometiendo 
se ellos incondicionalmente, podrían entendei-se. 

El general Alejandrino le contestó cortesmente, que 
e'. ejército filipino no es de los que se someten. 

El GIU/MS (le Lond.-es dice con este motivo, «que fal­
la mucho para que el gene.-al Olis logre la incondi­
cional sumisión ife los tagalogs. Estos están más uní 
dos y belicosos que nunca llegando á tomar la ofensi • 
va, y disponen de cañones de tiro rápido, que han de­
bido adquirir muy recientem(!nte». Y t(!'mina recomen 
dando ((ue no se ¡ireste crédito á los [lartes del general 
Otis. 

Los periódicos de Madrid dan cuenta de una comu­
nicación oflcial recibida por el Sr. Silvela, en la (|u. 
sed.ce( |ue «los americanos se conducen con much 
prudencia y lentitud en su avance, debido á que su si-
taa'úón no es realmente n-ntajom. 

También publican el siguiente despacho de la .\gen 
cia Fabra: 

Puris, 20. 
«La prensa alemana cree que las recientes dec a l e a ­

ciones hechas por Mac-Kínley acerca de Filipinas, no 
han de impresionar mucho á "los tagnloí;s, los cuales 
no abandonarán la lucha armada, sin obtener formales 
garantías de independencia. Por otra partti, las ojiera-
ciones de la campaña vienen siéndoles favorables des­
de el 15 de Septiembre y los americanos no han con­
seguido hasta ahora ninguna ventaja de importancia » 

Nuestro corresponsal nos escribe: 
Manila. 17 Se/Are. ÍH'.)'.). 

En Joló ochenta juramentados pasaron á cuchillo á 
casi toda la pequeña guarnición americana. Lo mismo 
en Zamboanga donde tuvieron que refugiarse en sus 
buíiues En Cebú é Uoilo, también sufrieron dolorosas 
sorpresas, perdiendo en el primer i>unto muchas ba­
jas los voluntarios del Tennessi. Por la Laguna y Ca-
vite, los nuestros han tomado la ofensiva, Pi>r té 'cera 
vez abandonaron los yankees el pueblo de .\ngeles 
(Pampanga). 

Ayer hubo combate cerca de Manila, donde se oían 
los cañon-izos y tiros de fusil Los americanos t 'ataron 
de tomar á Porak, para aiiyeritar á las guerrillas nues­
tras, (¡ue continuamente hostilizan la ciudad de San 
Fernando.—líindi Taruniado. 

—Los hermanos Roxas, del Instituto Rizal, de Lipa, 
ha'i descubierto una fói'inula de hacer salitre oon mi ­
nerales del país. Esto es importante jiara el ejército 
lilijiino. 

Telegrama de ultima hora. Hong-Kong, 24 Oct. 
Completa derrota enemigo Rio Grande; huyó con 

muchas bajas, abandonando lancha ((Mariveles», cuya 
tripulación hicimos prisionera. 

C R Ó N I C A 

Enviamos fraternal saludo y nuestra más entusiasta 
adhesión al honorable Presidente de la República Fili 
pina, don Emilio Aguinaldo, y á su muy respetable Con 
sejo de gobierno, el cual se halla constituido del moil 
Biguiento: 

l^residente: el eximio escritor Dr. Pedro A. Paterno, 
Negocios Extranjeros, don Felipe Buencamino; Inte­
rior, don Severiiio de las Alas; Hacienda, don Hugo 
llagan; Guerra y Marina, don Mariano Trias, é interi­
namente el general, don Ambrosio Flores, mientras el 
propietario se halle al Sur como delegado extraordi­
nario); Instrucción pública, don AlfredoVelai de; (tbras 
públicas y Comunicaciones, Dr. Maximino Paterno, \ 
Agricultura, Industria y Comercio, el eminente botá­
nico don León María Guerrero. 

Hacemos extensivos este saludo y nuestra adhesión 
al muy hábil diplomático, don Felipe Agoncillo, Pleni­
potenciario de luiestra República, cerca de los (inbier-
nos de Europa y América; al muy inteligente y activo 
Presidente de Comité Central deHong-kong don Gali­
cano Apac.ble y á todos los demás meriiís mos eom 
patriotas que componen aquel Comité y los de Europa, 
América y Asia. 

—Contamos con la colaboración de las brillantes plu 
mas que amenizaron las columnas de La Solidaridad 6 
sean las del Dr. Dominador Gómez, don Eduardo Lete, 

profesor Bliimentritt, don M. Ponce, y el hoy jiuan Ta-
qi'dog es el mismo Ra'niro Franco dé aquel ciilebre quin­
cenario. 

Y también con la de los distinguidos letrados, don 
Tomás Aréjola, don Modesto Reyes [Tetoy), don Auto 
nio María Begidor, don Celestino Rodríguez y otros 
muchos, cuyas firmas irán apareciendo. 

—Se nos impone la necesidad de guardar suma pru 
dencia en la manei'a de expresar nuestros jiensamien-
!os, para no dar pretexto á los listados Unidos á pedo-
la siijiresi()n de (¡ste periód co. 

l'e -o bastará á nuestros lectores recordar que Isabe­
lo de los Reyes fué el primero en España que con su 
Urina sostuvo en términos intransigentes la udejien-
dencia de Filipinas en el popular periódico La Corrcs-
pjndencin de Fspi'i'i, en Diciembre de 18!)8. 

- Sujilicamos á los buenos filijtinos, tengan la bon­
dad de propagar nuestro periódico y nombraremos co­
rresponsales privados á todos los (¡ue lo soliciten re­
recomendados i>or personas conocidas, en la seguri­
dad de (pie en nada les comprometeremos. 

—Ha causado buena imjiresión el acto llevado á cabo 
por los señores don Ambrosio Rianzares Bautista y don 
Fernando Grey al rechazar los nombramientos á ellos 
ofrecidos, por'no prestar juramento contra su concien­
cia. Con gusto publicaríamos otros nombres, si los 
conociéramos. 

—Ha [allecído el sabio sacerdote rilijiino, Sr. D. Vi­
cente García, que había desempeñado altos puestos en 
la curia flliiiina. D. E. P. 

—Tenemos que decir á La Correspondencia de Eapafui 
que el secretario de negocios Extranjeros de Filipinas 
don Felipe Buencainino es inteligente letrado, cuyos 
conocimientos y talentos no comunes los conocen mu­
chos españoles. 

Hemos leído la circular que él ha dirigido á los cón­
sules y que tanto ha escocido á nuestro apreciable cole­
ga; y declaramos ijue nos parece muy bien escrita, y 
que contiene datos y razonamientos de gran peso. 

Si no reconocemos justicia en nuestros preopinan­
tes, ¿cómo vamos á exigir que nos la hagan ellos? 

—Unos expositores están trabajando porque Filipi­
nas esté dignamente repre ;entada en la Exposición 
de París. 

Aplaudimos la idea; pero ac(j)isejamos que cuenten 
con el enviado extrao.-dinario de la Rej)úb;ica filipina 
Sr. Agoncillo, [«ara ipie resulte. 

—El 17 de .Septiembre, falleció en Tambóbong el hon­
rado ex-capitan de aquel pueblo, don G.-egorio de Se­
villa. Dios le haya acogido en su santo seno. De todo 
corazón acompañamos á su distinguida lamilia en sus 
amarguras . 

—Damos la más cumplida enho.-abueua á nuestro 
querid ) Presidente .\guinaldo, por üaber dado á luz su 
respetable seño.'a una ¡preciosa niña. Hacemos votos 
poique sea, como su padre, gloria de Filipinas. 

—DK LOS PKI.'-IO.NKKOS ESPAÑOLES: Ya pasó lo que 
)asó. Ahora todas nuestras simpatías están por la ca-
)alleresca España, que siempre se llamó á sí misma, 
madre de los liliiiinos. 

Tomamos como cuestión de honor el influir por la 
pronta libertad de los prisioni;ros españoles y espera­
mos (|ue el gobierno español nos ayudará eficazmente 
en este propósito nuestro. 

Desde Diciembre último, el Comité filipino de inde­
pendencia en Madrid está t 'abajando cerca de dicho 
gobierno para que él ajuste con el Sr. Agoncillo un tra-
tadode pazdelinitivo y una liquidación to'alde cuentas. 

El Sr. Silvela ¡rarece ser que está dis¡>uesto á atender 
las justas reclamaciones de los filipinos y hasta á pa­
gar, como dijo á la Comisión de señoras,' ciertos millo­
nes de duros por vía de indemnizaoidín por el alimento 
de los prisioneros ó por los daños y perjuicios causa­
dos á los filipinos en la 'última guerra. Pero parece 
ser que los Estados Unidos se oponen á toda entrega 
de dinero. 

El Comité Central de Hong-Kong nos dice lo siguien­
te: «.\hi está en Europa el Sr. Agoncillo, nue'st'o ple-
nijiotenciario acreditadíj, con quien puede entenderse 
el (iol)ierno esnañol, si vivamente desea la pronta li 
bertad de aquellos.» 

Entretanto, i>odemos citar el testimonio del gobierno 
español que los p.-isioneros andan sueltos por los pue­
blos y están muy bien tratados. 

Estab. tip. de A. Pérez y C , Encarnación, 4.—MADRID 
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